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Talleres de la Sierra de la Demanda 
Nuestro recorrido por el lenguaje de la escuela de la Sierra transita por un proceso histórico - 

artístico que abarcará los siglos X, XI y XII. Dentro de él surge este particular estilo que, en esencia, 

es una interpretación local de las formas románicas.

El territorio de la sierra burgalesa de la Demanda contiene en sus pequeñas localidades un 

importante número de edificios de época tardoantigua, numerosos templos construidos bajo los 

cánones de un románico incipiente y obras creadas ya en el románico pleno. 

Será durante este periplo artístico donde surjan talleres propios del entorno serrano cuyo trabajo se 

traduce, a nivel arquitectónico y escultórico, en una serie de particularidades.

A mediados del siglo XI aparecen las primeras manifestaciones de la escuela de la Sierra, al calor de 

los grandes monasterios de la comarca. Concretamente Santo Domingo de Silos que tuvo notables 

influencias sobre ella gracias al denominado “expresivo culto”, última figura en intervenir en su 

claustro inferior. Su repercusión, lógica por su amplio desarrollo por  la provincia de Burgos, queda 

patente en ciertos aspectos de la arquitectura como las galerías porticadas o las torres y  sobre todo 

en la escultura monumental. En ocasiones los encargados de finalizar los templos de los talleres 

serranos se vinculan a este centro.

El siglo XII fue testigo del comienzo de la desaparición de la escuela de la Sierra. Este proceso se 

debió a la preponderancia del cuarto maestro del claustro bajo del monasterio silense.
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Los artífices serranos dominaban la construcción, reflejando ciertas carencias a nivel ornamental. Sus 

templos eran pequeños, en consonancia con las comunidades para las que se construían. Actualmente 

muchos de ellos han sufrido sucesivas intervenciones, sin embargo, aún podemos delimitar sus 

esquemas constructivos.

Encontramos edificios de una sola nave, de planta salón o templos de tres naves, en piedra, con muros 

de mampostería y sillería. Esta dualidad tipológica se repite en las cabeceras de las iglesias. Observa-

mos ábsides rectos o formados por un presbiterio y una sección semicircular.

En cuanto a la escultura, integrada en la arquitectura, se antoja, sencilla, tosca y repleta de belleza. Su 

origen inmediato pudo ser la escultura de los centros monásticos de la zona. En ella nada se concibe al 

azar ya que lo que hoy puede parecer simple decoración y técnica, en su origen se creó con una 

finalidad didáctica, simbólica y trascendental.

Las cuadrillas de escultores trabajaban diferentes temáticas con diferentes calidades técnicas. 

Delimitaban el espacio con distinto acierto. Dominaban con mayor o menor precisión aspectos como la 

labra, la simetría o la adaptación al marco, de la que dependía el grado de naturalismo de las composi-

ciones. 

Las muestras de la escuela de la Sierra no presentan la misma calidad que las representaciones del foco 

silense. Pese a ello, algunos escultores serranos eran diestros técnicamente y creaban obras expresivas 

debido a su control espacial.



Templos Serranos
Proponemos una invitación. Con ella se accederá a lugares en los que aún se respiran aires provenien-

tes del Medievo, invadidos por una sensación de continuidad histórica y de placer estético. 

Visitaremos una serie de templos propios del románico de la escuela de la Sierra centrándonos en 

elementos como sus torres, galerías porticadas y naves. A ellos el visitante puede sumar los templos 

de Monterrubio, Cascajares de la Sierra, Arlanzón, Barbadillo del Pez y Jaramillo Quemado.

Vizcaínos, Riocavado y Tolbaños, vigías de la Demanda
Queremos llamar la atención del visitante en las torres de las iglesias serranas. Su desarrollo en la 

arquitectura de la zona las convierte en un notable elemento constructivo que aporta solidez. 

Representan el componente vertical que rompe la horizontalidad característica de estos templos.

Si atendemos a su funcionalidad el paso del tiempo las convierte exclusivamente en campanarios, 

pero no debemos descartar un primitivo uso defensivo. 

Suelen localizarse a los pies de los templos o junto al ábside. Pero, independientemente de su 

ubicación, la rotundidad que transmiten es resultado del modo en que se articulan. Se organizan en 

tres cuerpos, de planta cuadrada, con un marcado desarrollo del piso bajo y un remate en arco con 

mainel en los dos siguientes. 

Atendiendo a su manufactura, la construcción de estas torres se vincula a la destreza constructiva 

de la escuela silense.



Vizcaínos  
San Martín de Tours nos recibe, imponente, a la entrada de esta villa. Una bienvenida al más puro estilo 

románico fruto del trabajo de artistas de denominación no sólo serrana. 

El templo se elevó sobre una fábrica originaria del siglo IX sobre la que se sucedieron diversas interven-

ciones entre finales del siglo XI y principios del XII.

Accedemos al interior desde su hastial sur, enmarcado por una galería porticada. Este elemento refleja 

los gustos más extendidos de la escuela de la Sierra, también presentes en su planimetría. Aquí, 

observamos cómo la galería se encuentra descentrada respecto a la portada. Del conjunto de galerías 

porticadas existentes en el entorno de la Sierra de la Demanda, esta es la más sencilla. 

Su actual galería es producto de trabajos posteriores datados en el siglo XVIII en los que se reutilizaron 

componentes como los capiteles y algún canecillo. 

Detenemos nuestro recorrido frente a su torre. Elemento que responde a las formas propias de los 

artistas de Silos. De enorme belleza, su cuerpo bajo se cubre con bóveda de medio cañón, lo que aporta 

firmeza a la composición, en sus dos cuerpos superiores se abren sendos vanos ajimezados.

Todo su entramado arquitectónico se viste con una valiosa escultura monumental cuyas huellas 

remiten a talleres serranos y silenses. La escultura se localiza en los canecillos y en los capiteles que 

ornamentan las columnas de los vanos del ábside, la torre y la galería. 

En la galería distinguimos capiteles dobles y simétricos con variedad de muestras de fauna pétrea 

como grifos y leones afrontados y parejas de aves y arpías. Probablemente los artífices de los canecillos 

que rodean la iglesia por el tejado y en el alero de la galería porticada pertenecen a otro grupo de 

artistas. Fundamentalmente distinguimos representaciones humanas y animales.
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Riocavado de la Sierra 
Nuestra siguiente parada nos lleva a Riocavado de la Sierra, término municipal que cuenta con el 

privilegio de ver nacer a uno de los principales ríos de la provincia de Burgos, el Arlanzón.

El templo parroquial, bajo la advocación de Santa Coloma, es vital  para el románico serrano ya que 

su datación, en el año 1114, marca la cronología de esta escuela. 

De su construcción destacamos su cabecera y su torre románicas. De la primera llama la atención su 

disposición. El testero semicircular tiene una sucesión de arcos ciegos apuntados divididos por 

columna entregas y vanos de medio punto a modo de aspillera sobre columnas rematadas por 

capiteles ornamentados. 

Además, debemos fijarnos en su torre septentrional. Su planta es cuadrada y está decorada, en 

alguno de sus pisos, por relieves ajedrezados. Se conserva íntegramente con la peculiaridad de 

tener únicamente un piso con arcadas. Gracias a ello se potencia su semblante macizo, imprescindi-

ble para una de sus posibles utilidades, la defensiva. 

Las formas románicas que hoy contemplamos son el resultado de los trabajos de mantenimiento y 

reformas de la fábrica medieval, durante los siglos XVII y XVIII.

En cuanto a la escultura monumental destacan, en el interior de la cabecera, las diferentes escenas 

figurativas que adornan los capiteles. Esta ornamentación pertenece, estilísticamente, a los 

primeros maestros de la escuela del románico de la Sierra, así como los capiteles exteriores.
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Tolbaños de Abajo
En este pequeño pueblo localizamos la iglesia consagrada a San Quirico y Santa Julita, madre e hijo 

martirizados en época romana. Guarda vínculos con la escuela de la Sierra en su tipología de planta, 

su ábside y, peculiarmente en su torre. Destacan las dos fases del proceso constructivo de este 

edificio, producto del cual consta de dos naves. Respecto a la planta original, este templo se levantó 

sobre una sola nave (la dispuesta al norte), de planta de salón, rematada con un ábside recto, 

cubierta de madera y con bóveda de medio cañón. En ella se abre un vano en aspillera. Su torre, al 

norte, presenta la particularidad de ser exenta, posiblemente porque se reutilizó una anterior ya 

presente en el templo. Es una estructura cuadrada que se eleva en forma prismática. El último nivel, 

que alberga las campanas, fue renovado en el siglo XVIII.

En definitiva, la construcción de esta iglesia fue labor, en buena medida, de los maestros de la 

escuela serrana que remodelaron las antiguas formas prerrománicas. La combinación de volúmenes 

que tenemos frente a nosotros se completa con una portada románica cuyos relieves siguen 

modelos fijados por artistas silenses.

Jaramillo de la Fuente y Pineda de la Sierra, el cobijo del pueblo
Ahora ponemos el foco en uno de los aspectos más destacables y singulares de la arquitectura de 

este territorio, las galerías porticadas. 

A pesar de no ser un elemento originario de la región, aquí su presencia es relevante, aunque los 

maestros de obra de la escuela de la Sierra no son los artífices de todas ellas. Tenían una doble 

función. Por un lado, y dada la climatología de la zona, cobijaba a los fieles de las inclemencias 

hasta el comienzo de los actos religiosos. Por otro lado, y aprovechando esta circunstancia, alberga-

ba reuniones de tipo concejil, social, político e incluso judicial. Se trata de construcciones que 

protegen la fachada de la portada principal y se abren a lo largo del muro sur.



Jaramillo de la Fuente 
Dejamos atrás Vizcaínos y nos adentramos en esta localidad. Esta población nos brinda la oportunidad 

de descubrir uno de los ejemplos más característicos de la escuela de la Sierra, la iglesia de la Asunción 

de Nuestra Señora. Del templo destacamos su ábside, la galería porticada y la torre. Los relieves de la 

fachada y la cabecera pertenecen al taller de la Sierra. Más tarde un grupo de artistas de tradición 

silense intervendrá en la construcción de la galería, la torre y los capiteles del ábside.

En primer lugar, pondremos el foco en su ábside. La cabecera se distribuye en tres paños, el central con 

un vano, por medio de un par de columnas entregas y dos cuerpos a través de una cenefa. Su escultura 

monumental posiblemente está realizada por un grupo de escultores de la escuela de la Sierra. Los 

elementos decorativos de la cabecera se rematan con los canecillos con imágenes propias de los 

bestiarios y de cierto contenido erótico. La escultura del vano parece obra de una serie de escultores 

vinculados a Silos. En ella se representa animales fantásticos (arpías y grifos).

Su torre presenta una tipología de tradición silense. Es de planta cuadrangular cubierta con bóveda de 

medio cañón. Consta de tres pisos, los dos superiores con vanos geminados de medio punto que 

reposan en columnas, el piso bajo es liso. La galería porticada, con siete arcadas de medio punto sobre 

columnas pareadas, conecta con el románico silense y en ella observamos una serie de capiteles con 

un amplio repertorio iconográfico. En él se representan desde animales fantásticos hasta personas, 

destacando las figuras de un rey y una reina coronados.

Pineda de la Sierra 
La seña de identidad de la iglesia de San Esteban Protomártir es su galería porticada, una de las más 

relevantes de la zona. Su cronología la sitúa en el tercer cuarto del siglo XII y enlaza con las formas 

del mundo silense. Se abre en el lado meridional del templo con seis arcos a la derecha y cinco a la 

izquierda sobre columnas dobles con capiteles vegetales. Al este y el oeste se abren sendos arcos. 



El conjunto de la galería remata con una cornisa ornamentada con canecillos. Estamos frente a un 

templo en el que intervino un taller con influencia del segundo nivel del claustro de Silos. Su portada 

puede datarse a finales del siglo XII y se configura por una serie de arquivoltas y capiteles ornamen-

tados con animales fantásticos. Su ábside se conserva casi inalterable. Se distribuye en cinco paños 

y tres ventanas abocinadas.

San Millán de Lara y Lara de los Infantes, las grandes construcciones de la Sierra

San Millán de Lara
Su iglesia parroquial, de origen monástico, está vinculada a un santo eremita. Tuvo su origen a fines del 

siglo XI, en un edificio pequeño de única nave en el que ya a mediados del siglo XII se construyó la 

actual fábrica de tres naves. Su portada meridional está formada por una serie de arquivoltas de medio 

punto sobre columnas rematadas con capiteles. Estos elementos sustentantes están deteriorados, pese 

a lo cual distinguimos imágenes de animales fantásticos y flora. Fruto de su desarrollo arquitectónico 

observamos la portada oeste cuyas obras se finalizaron en el año 1165. Compuesta por dos pares de 

arquivoltas apuntadas sobre capiteles, en ellos se representan animales propios del bestiario medieval 

y decoración figurativa como caras humanas o una escena de caza. Las imágenes pueden ser obra de 

escultores formados por los artistas de Silos. 

La torre se construye en el muro norte sobre el antiguo eremitorio. La apariencia actual del templo es 

fruto de sucesivas restauraciones. Existen dos partes distintas. Por un lado, las construidas desde la 

escuela de la Sierra (cabecera central y portada sur, que eran parte del templo de una sola nave), por 

artistas de gran calidad técnica. Por otro la realizada por un grupo perteneciente al taller de la escuela 

de Silos (portada occidental).
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Lara de los Infantes
La iglesia de la Natividad de Nuestra Señora se levanta hoy sobre dos antiguos templos románicos. Es 

una muestra de las alteraciones sufridas por la arquitectura serrana por artistas de escuelas posterio-

res, por lo que no pertenecen plenamente a la escuela serrana.

El edificio fue propiedad de Arlanza a partir de la primera mitad del siglo XII. El templo primitivo fue 

ampliado con tres naves, doble portada y galería porticada. Ésta última, de amplias proporciones no se 

ha conservado, pero sus restos se evidencian en la arquería del muro meridional. Por lo que respecta a 

su ábside está muy desarrollado y representa el único resto del templo original. Destaca su portada 

occidental. Formada por arquivoltas con capiteles propios de la escuela de Silos, posiblemente de un 

grupo de discípulos de los escultores que trabajaron en el monasterio. En el templo también trabajaron 

escultores de la escuela de la Sierra que dejaron su impronta en varios capiteles. 

Barbadillo de Herreros, entre la espesura del bosque

Barbadillo de Herreros
No queremos finalizar este recorrido sin visitar la ermita de los Santos Cosme y Damián. Situada en un 

robledal, camino de la localidad de Monterrubio, esta bella construcción es de mediados del siglo XII. 

De sus volúmenes destacamos su cabecera que sigue la tipología románica. A través de columnas 

entregas se divide en tres paños, con una pequeña aspillera en el central con decoración floral y fauna 

fantástica. Sobre ellas coronan sencillos capiteles. Todo el conjunto se remata por una cornisa con 

canecillos. Al sur localizamos su portada, con arco de medio punto doble sobre jambas y pequeñas 

columnas. Su escultura la conecta con el primer grupo que formó el taller de la Sierra.
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